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1. Soledad peligrosa

			Caía la noche en la Patagonia, y una niña llamada Koshpy se abría paso por entre inmensas montañas, campos de hielos y lagos. Mientras avanzaba, el viento que arreciaba la movía de un lugar a otro. Era un viento helado que venía de los glaciares y penetraba hasta los huesos. Para colmo, el camino se puso cada vez más oscuro, hasta quedar iluminado solo por la luz de la luna… Koshpy escuchaba el sonido de sus pasos. Por primera vez en su vida se sentía sola. Miraba el horizonte y se preguntaba: “¿Cómo se sentirán las personas que no tienen un lugar a dónde ir? ¿Cómo será que no haya nadie que te quiera? ¡Debe ser terrible!”. Imaginaba la situación, y se entristecía…

			Pensando en esto, siguió caminando por ese lugar oscuro, con mucho frío y completamente sola. En el cielo, las estrellas, la luna, y las galaxias lejanas parecían perderse en el infinito... Pero los astros, a pesar de la inmensidad del cosmos, se acompañaban entre sí. Intentó alejar los pensamientos que la hacían sentir mal. Prefirió concentrarse en avanzar rápido, pues como se quedó jugando en la escuela ya era de noche y su mamá estaría preocupada. Por suerte ya se veía su casa.

			Repentinamente se escuchó un ruido, a solo unos metros de donde estaba la niña.

			—¡Uuurrg!

			Koshpy se detuvo y miró para todos lados, pero no vio a nadie.

			Instintivamente apresuró el paso para distanciarse rápido de aquel gruñido que la atemorizó. Pero nuevamente lo oyó, y ahora mucho más cerca.

			—¡Uuuurrrgg! 

			Koshpy sintió acelerarse los latidos de su corazón y cerró los ojos, como si al hacerlo pudiera huir de allí. Pero al abrirlos, aterrada, solo vio las luces de su casa en la lejanía.

			¿Qué hago?, pensó. Si huyo, la criatura, o lo que sea, me atrapará…

			Entonces, osadamente, se dio vuelta, para enfrentarla.

			¡No había nada!

			Solo se divisaban unos árboles y el campo. Gracias al resplandor de la luna notó que estaba sola en medio de la penumbra. Confundida, volvió a cerrar los ojos. Mientras lo hacía, creyó que lo mejor era salir corriendo hacia su casa. Pero recordó que se había prometido a sí misma hacerles frente a los problemas. Y pensó, temblando: ¡Me gustaría que todas mis dificultades desaparecieran! ¡Y no tener que cerrar mis ojos para esconderme de ellas!

			Quiso controlarse, no caer en el pánico, porque sabía que eso era peligroso.

			¡Tengo que tranquilizarme! ¡Debo lograr calmarme!, pensó.

			En eso estaba, cuando se escuchó una especie de aullido mucho más alto.

			—¡Uuuuuurrgg!

			¡Koshpy se estremeció desde la punta de los pies hasta la cabeza! Después se quedó quieta, casi paralizada.

			Recordó historias terroríficas sobre leones y zorros que bajaban de los cerros. Un escalofrío le recorrió el cuerpo.

			—¡Trzzz! —sintió.

			Algo se movía a través de los matorrales.

			¿Qué hago? ¿Arranco o me quedo? ¿Por qué no soy capaz de decidirme? ¿Qué me está sucediendo?

			En ese momento la criatura estaba a punto de alcanzarla. ¡Debía zanjar la situación ya!

			Se animó a correr.

			A la una, a las dos y…

		


		
			
2. Desafiando lo desconocido

			En el instante en que se disponía a huir, divisó hipnotizada una estrella fugaz que se abría paso en medio de la noche, iluminando el cielo. Recordó entonces a su abuela, quien le decía: “Cuando veas una estrella fugaz, desde lo profundo de tu corazón pide tres deseos, ya que ellas avivan los sueños y traen buena suerte”.

			Koshpy decidió quedarse quieta. Ya no sintió tanto miedo, y optó por ir al encuentro de la criatura y encararla. Se quedó esperándola en medio del camino, pero no apareció.

			Resolvió ver qué era lo que la atemorizaba y, saliéndose de la ruta, avanzó hacia el lugar de donde provenían los alaridos, sabiendo que con cada paso se apartaba más de su casa. Entrando en la oscuridad, sentía que desafiaba a la noche. Era una prueba de coraje que nunca había enfrentado. Entendía que se exponía al peligro, y que no tendría quién la ayudara. Sin embargo, intentaba dominar el miedo, caminando enérgica.

			Apurada, pidió su primer deseo: que pudiese llegar a salvo a su casa.

			—¡Arrrrrrrrrrrrrr!

			Se oyó un sonido atronador frente a ella.

			¿Qué estoy haciendo? ¡Esto es una locura! ¡Debo irme ahora!

			Pero cuando comenzaba a correr, se escuchó nuevamente:

			—¡Au, auu, auuuu!

			Koshpy se detuvo. ¡Eran gemidos de ayuda!

			¡Alguien llora!, pensó.

			No sabía qué hacer, pero sintió que tenía una responsabilidad. No podía marcharse indiferente ante aquel sonido de dolor, así que a pesar del miedo regresó.

			Con mucho cuidado se acercó hacia donde provenían los lamentos, pero no encontró nada.

			Súbitamente, sintió el gruñido a su espalda:

			—¡Grrrrrrr!

			¡Estoy liquidada!, asumió.

			Sintió que iba a desmayarse como una forma de evadir lo que sucedía, pero algo ocurrió que la hizo volver en sí.

			—¡Ya no más! —dijo, y se dio vuelta para enfrentar cara a cara a la bestia. Pero la sorpresa fue desconcertante: ¡de nuevo no había nada!

		


		
			
3. Tremenda sorpresa

			—¿Qué está ocurriendo? —se preguntó asombrada.

			—¡Grrrrr! —se sintió fuerte el sonido frente a ella, pero no se veía criatura alguna.

			—¡Qué está pasando! —exclamó.

			En ese momento, algo le tocó los pies.

			—¡Aaaaaaaa! —gritó pegando un salto.

			Pero Koshpy no se dejó dominar por el miedo. Con mucho esfuerzo logró controlarse. Aquello parecía ser un cuerpo tendido entre los matorrales, pero no lograba verle la cara. Koshpy se movió un poco hacia un costado y la luna, con la intensidad de su brillo, le permitió observar.

			Fue en aquel momento cuando las miradas de la niña y la criatura al fin se encontraron. Ambos encandilados, sin reacción alguna, se contemplaron el uno al otro. La criatura tenía los ojitos llorosos, grandes orejas y una nariz pequeña. Una mitad de la cara era de color café, y la otra de color negro.

			—¡Eres un perrito! —exclamó Koshpy.

			El perro emitió un débil “Ugggrrrr”.

			—Te entiendo, tienes mucho dolor y no te puedes mover.

			—¡Auuu! —contestó.

			—¡Tus ojos…! ¡Estás sufriendo!

			La niña pudo sentir que un tremendo dolor invadía al animalito. Lo acarició y le dijo:

			—Amigo, ya no estás solo, tu dolor ahora también es mío. No te abandonaré, tu sufrimiento no me es indiferente.

			Intentó tomarlo, pero el perrito se quejó. Estaba malherido.

			—Amigo, ¿cómo te podré llamar?

			El perrito respondió con un frágil “¡Guau!”.

			—Al parecer, estás más grave de lo que parece. ¡No te quiero perder!

			Angustiada, decidió pedirle a la estrella fugaz su segundo deseo:

			—Por favor, ¡que no se muera!

			Valientemente y con mucho cuidado, tomó al perrito y se dirigió de prisa hacia su casa.

			De un momento a otro, su vida había cambiado. Ya no estaba sola ante la noche, las estrellas y el universo. Ahora llevaba a un perrito en sus brazos que necesitaba ayuda urgente y sentía la obligación de socorrerlo.

		


		
			
4. Ayudando a un extraño

			En la mitad del trayecto, una piedra la hizo tropezar y cayó con el perrito al suelo. A pesar del dolor, en ningún momento lo soltó. Koshpy sentía cómo le ardían los codos y las rodillas. Se le escaparon algunas lágrimas, pero no lloró, pensando: “¡debo salvar al perrito!”. Temía que fuese demasiado tarde. Logró ponerse de pie con mucho esfuerzo y siguió caminando. Las ganas de ayudar hacían que continuase a paso firme. Cuando llegó a la entrada de su casa, gritó:

			—¡Mamá, mamá!

			Enseguida la puerta se abrió.

			—¡Hija, por qué te demoraste! ¿De quién es ese perro?

			—¡Lo encontré a una orilla del camino! ¡Está moribundo! ¡Debemos hacer algo!

			—¿Qué te ocurrió? ¡Vienes con las rodillas heridas! ¡Y tus codos! ¡Iré por el botiquín!

			Mientras su mamá iba al baño, Koshpy dejó al perrito sobre el sofá. El pobre apenas se movía…

			—¡Resiste, amigo! Por favor, no me abandones.

			—¡Hija, permíteme! ¡Déjame ver tus brazos!

			—¡Mamá, el perrito necesita ayuda!

			—Pero, hija. ¡Míralo! Ya no se puede hacer nada. ¡Se morirá!

			—¡Mamá, no te pongas pesimista!

			—Hija, ¿qué harás? No creo que podamos ayudarlo.

			—¡No digas eso, mamá! ¡Aún lo podemos salvar!

			—¿Pero cómo?

			—¡Llamemos a un veterinario!

			La madre se tomaba la cabeza…

			—¡Está bien! Ya que insistes. Mientras tanto, acomódalo en la cocina, que es un lugar donde no pasará frío… y déjame curarte las rodillas.

			—¡Gracias, mamá!

			—¿Qué ocurrió, hija?

			Koshpy le contó a su madre todo lo sucedido antes de llegar a la casa.

			—¿Y cómo te accidentaste?

			—Tropecé mientras lo traía, había que ayudarlo, no podía dejarlo abandonado.

			—¡Te serviré algo de comida y te irás a descansar mientras llega el veterinario!

			Koshpy, agotada por las emociones vividas, se recostó sobre la cama y se quedó rápidamente dormida.

			¡Din don!, sonó el timbre de la casa.

			—Buenas noches. ¿Usted es el doctor del perrito?

			—El mismísimo, señora. ¡Mucho gusto!

			—Adelante, por favor, el perrito está por acá.

			—Ok, lo voy a examinar inmediatamente…

			El doctor le revisó la respiración, los ojos, la boca…

			—¡Señora, no hay duda alguna! ¡El perrito ha sido envenenado! Tiene dolor intenso, y complicaciones respiratorias. Al parecer es demasiado tarde, las posibilidades de que sobreviva son mínimas. Además, está completamente desnutrido. Todo indica que es un perro vago, de unos cuatro meses de edad. De todas maneras le voy a poner una inyección, pero le advierto que ya no hay mucho que hacer.

			—¡No puede ser, eso sería terrible! Mi hija llegó con el perrito en brazos. ¡Está muy preocupada! Esperaré hasta mañana.

			—Como quiera, pero ya le advertí: el perrito no tiene muchas posibilidades de sobrevivir.

			—Está bien… gracias, doctor, por su sinceridad.

			—No hay de qué. Ojalá se salve, pero para serle franco, se ve difícil. Hasta luego.

			La madre cerró la puerta preocupada. Fue hacia la pieza de Koshpy, se sentó a un costado de la cama y comenzó a acariciarla. La niña se despertó:

			—Mamá, ¿qué sucede?

			—Estuvo el veterinario, dijo que el perrito está grave… ojalá se salve.

			—¿Qué te dijo?

			—Solo eso, que lo veía muy mal; además, tiene otros problemas...

			—¿Cuáles?

			—Presenta signos de desnutrición. Es un perro vagabundo, sin hogar.

			—¡Pobrecito, ojalá se recupere y mañana amanezca mejor!

			—El doctor le puso una inyección; al parecer lo habrían envenenado, dijo que mañana regresaba. ¡Ahora duérmete de nuevo, que ya es muy tarde!

			—¡Buenas noches, mamá! ¡Ten confianza en que el perrito vivirá!

			Su madre guardó silencio y cerró la puerta.

		


		
			
5. Desahogando secretos

			Koshpy se daba vueltas en la cama, intentando dormir, pero no podía. Si había sido envenenado, ¿qué personas tan malvadas querrían hacer algo así? Además, si es vagabundo y no tiene familia, ¿quiénes intentaron deshacerse de él? Quizás cuántos momentos de dolor y angustia ha tenido que vivir. ¿Cómo se sentirá estar solo en la vida, sin nadie que lo quiera, o se preocupe de él? Koshpy imaginaba el escenario y se entristecía. ¡Pobrecito!

			Sin que su mamá escuchara, se fue a la cocina a ver cómo se encontraba el perrito. Entró en cuclillas para no despertarlo, pero fue en vano. Apenas el perrito la sintió, de inmediato comenzó a mover la colita.

			—¡Hola, amigo! ¿Cómo estás? No sabes cuánto me alegra tenerte conmigo. ¿Quieres un trozo de pastel?

			Se lo acercaba, pero el perrito le movía la cabeza hacia otro lado.

			—Entiendo, no te sientes bien. Me quedaré acompañándote.

			Pasaba la noche y Koshpy se mantenía a su lado, preocupada de que su nuevo amigo estuviera bien. En un momento le dijo:

			—¿Amigo, estás despierto?

			El perrito movió la colita.

			—¿Tienes nombre?

			El perrito se quedó quieto.

			—No te preocupes, te buscaré uno que sea bonito y que te dé energías. Entonces tomó el libro de significados de su abuela. Déjame ver... Este me gusta, es original Wuimkoi significa “Perro chico”; me agrada, lo encuentro auténtico. Además, te pondré de segundo nombre Soñador, porque junto a ti, perrito, siento que he podido volver a soñar. Creo que eso ayudará a que te mantengas con vida. Desde que apareciste, aunque haya sido hace tan poco tiempo, siento que todo cambió, me llené nuevamente de esperanzas. Wuimkoi Soñador. Te colocaré junto a la estufa, y con estos trapos de lana te acurrucaré en una esquinita; acomodaré con mucho cuidado la cabecita y la espalda. ¿Cómo te sientes ahora?

			El perrito movía la cabeza.

			—Te contaré quién soy. Mi nombre es Koshpy, y vivo en esta casa, con mi mamá. A mi padre no lo alcancé a conocer, y mi abuela Ane falleció el año pasado. Ella era mi mejor amiga, le contaba mis secretos, era quien me ayudaba a enfrentar mis miedos, la extraño demasiado... lo que más me gustaba de ella era el cariño que me entregaba. Este cintillo que llevo puesto fue su último regalo. Mi abuela fue quien le sugirió a mamá llamarme Koshpy, en honor a los Selk’nam y Aónikenk, pueblos milenarios de la Patagonia, que utilizaban ese nombre, que significa “Flor”. Mi abuela me decía que la flor es la expresión de la vida, sobre todo en los lugares más inhóspitos, y en los momentos más difíciles; la flor es la forma como se manifiesta la energía cósmica en el planeta, la fuerza que recorre el universo. Desde pequeña junto a mi abuela, acostumbrábamos a recolectar flores silvestres para la energía del corazón, sus olores intensos, nos llenaban de vida. Cuando llega la primavera y aparece la flor del calafate, es cuando más feliz me siento, es como si volviera a nacer. Sus flores de color amarillo limón, en el centro anaranjadas, son preciosas, y en verano sus frutos morados y azulados son exquisitos. 
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